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PERSONAS. 


El Bel ilc Argel. . . Sr. Astolfy. 

Ze linda , su favorita. Sra. Baus. 

Brw , negro , confi- 
dente del Bel . . Sr. Manuel Ffl- 
carcelero ne- biani. 

gro Sr. Ciprés. 

MUeli y Tenensi , 
e*e lavas y confi- 
dentas de Zellma. Sras. Saldonl y 
Fan't i prisionera Valdés- 
li iiK'Csa. ...... Sru, Fabiani. 

Me roe , nú esporo. . Sr. Antonio FOr 
i 1 ., ge, c»cla vos, ne- biani. 
gro», tropa turca 
y traueesa &c. 
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ACTO PRIMERO. 

GRAN SALON DEL PALACIO DEL BEL 



El Bei y su favorita Zelinda apare- 
cen sentados en ricos almohadones: los 
esclavos y negros , en obsequio de su 
Señor, forman una agradable danza, que 
es interrumpida por varios cañonazos. 
AI punto se noticia al Bei la llegada de 
una nave hecha presa por las suyas, en 
cuyo buque se encuentra una gallarda 
joven francesa. El Bei quiere conocerla, 
y manda que al momento sea conducida 
á su presencia. Todas las esclavas, teme- 
rosas de que la hermosura de la joven 
estrangera ocupe el corazón de su due- 
ño, manifiestan su agitación, principal- 
mente Zelinda. Algunos esclavos intro- 
ducen el equipage de Fani: esta se pre- 
senta al Bei ; y el amor que á la pri- 
mera vista excita en él la belleza de Fani, 
justifica la razón del temor de las escla- 
i no obstante, el Bei disimula, y 
ruega á F'ani le cuente sus desgracias: 
esta obedece , y dice que navegando bi- 
cia su patria fue hecha prisionera la em- 
barcación en que venia por los argelinos} 
$ Ue iba acompañada de su esposo , pero 
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que «te había preferido morir , arroján- 
dose á las hoadas del mar > antes que vi- 
vir en 1» eieíavíiud. El Ifeí ’ft' ofrece su 

protección, y k asegura de que en su 

pais no será traradi como prisionera. Ze- 
fiiida, celosa de i,« protección que ofrece 
el Bei a Fani , se atreve á decirte qué no 
•e entregue tinto á las gracias,. de una 
desconocida, y 

de retirarse ba ¡legado ,yque ¿beda 
orden de ,|ue todos hagan la os*»* u 
H , «e conforma, y lo maedM F ro P re * 
■edita lograr su amor aqueUa.»»^^ 
C be, declarándose amante de * aI11 ‘ ,^ 


tjiii imji tuairo «clavas á la M»“-‘ 1 
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de despecho , y queda solo u • ^ 

Bfith , negro , confidente del Be , 

fia Aquel *c presenta, Y , jr an j 

al punto conJiu r á »u prestí j 4 

cJs.gUovc.nsekt Bs.cn ob^y^ 

Ja espdca con 

Bei. A! momento q llc ld Vt ' 13 ha 

J : , u««)or vehemencia fl a, ™ r ¿i e *poo- 
Inspir ailo , y que solicita .«Jñ que 
«Udu 1- iu, con.wta q« «“ffiSfé eO 
había guardado siempre M«w* ' se 

« s l**' iu , y que aun detpUe* > Jjjg. 
li cunte i v ii 14 liñudo el O' 1 , ^ c JJa 

Cerrarla cu una uunuorra, y *i ut 
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sea tratada como esclava : su orden se 
ejecuta, y parte, creyendo que lo que 
no pudo conseguir con dulzura lo alcan- 
zará con la violencia. Toda esta scena la 
ha estado observando Zelinda oculta de- 
tras de una puerta del salón , y jura bus- 
car el medio de vengarse de Fani y del 
Eei. El negro Brich se echa á dormir á 
la puerta del cuarto de su Señor $ pero 
á poco tiempo se levanta , asegúrase de 
que aquel duerme , y va á abrir uno de 
los baúles del equipage de Fani: ábrelo 
en efecto , y halla dentro de ¿1 un vesti- 
do de hombre : Zelinda le sorprende , y 
mirando el vestido , determina que él mis- 
nm sea el instrumento de la venganza, en- 
ganando á Fani con el traje de su esposo 
en la oscuridad de la noche, y condu- 
ciéndola á un sitio retirado donde la 
fuerte satisfaga sus zelos. Temerosa de 
q u e el negro descubriese á su Señor el 
hallazgo del vestido , y en poder de quién 
se hallaba, le presenta Zelinda un puñal, 
y un bolsillo con dinero , y le manifiesta 
que lo que solicita es el silencio: que si 
m conserva , en el bolsillo está la recom- 
pensa j que de lo contrario, en el puñal 
estaba su muerte : poco duda el negro 
® n eh: abraza el partido mas ventajoso. 
Promete eterno silencio, y parte con Ze- 
nda , l a ggjfg ¿ dar principio á 
Proyecto. 
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ACTO IL 
Cárcel «tscura. 


Fani , conducida por esclavos, es en- 
tregada de orden del Bei al carcelero, 

C 1 cual con el mayor desprecio le señala 
d sino donde debe existir. Fani, lloran- 
do Y lamentando su suerte desgraciada, 
se abandona sobre un peñasco que debe 
servirle de lecho, /eimda , resuda 
tambre cor. el «je rcfcrrJo •*>£ 
cereeicro, le entrega un bolsillo coi > 

V ¡1 fin 'consigue que la permita « * 

Fani; entra en la cárcel , y al w**™ 
que la ve, Fani cree q«f « sa tí a 
raposo , y se enagena £ ara 

le asegura que esta 
buir entrambos de aquel país de g 
do* pero al momento en que van J . 
cutar'su fuga, 

inesperada venida del Be). • c0B 

culta en el momento, y Fa "' ¿ f tíran o, 
firmeza y con tesón la legada de . 
El Bey «le , y ton dulzura 
Fani la triste situación en ^l sign ios: 
tra por no corresponder a ms *jj pf0 , 
vuelve a proponerla y asegui. tretn o 

^.r'ccdcHc*. le 

de ofrecerle la mano de e»p arr eba- 

desprecia tonel mayor furor , J ' 0, 

tallo el Bei | vá i herirla ton ” 
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cuyo golpe impide Zelinda, presentando 
dos pistolas al pecho del Bel, La sorpre- 
sa y furor de este se acrecientan $ pre.- 
? unía á Fani quién es el desconocido que 
se ocultaba en su prisión , y esta respon- 
de que su esposo. Irritado mas el Bei al 
oirlo, quiere partir, á fin de disponer la 
muerte de entrambos ; pero Zelinda lo 
impide colocándose en la puerta de la 
cárcel, y amenazando al Bei con las pis- 
tolas: este queda fuera de sí de furor, y 
Zelinda quiere aprovechar este momento 
para emprender la proyectada fuga. , . . 
cuando se oyen repetidos cañonazos que 
suspenden á los tres personajes ; muchos 
negros y esclavos notician al Bei que los 
franceses enemigos invadian la ciudad, 
>' que con las bombas que arrojaban ha- 
bían destruido una parte de ella : el Bei 
quiere salir á rechazarlos , pero antes of- 
® en a á lo$ negros que quíten la vida á 
a ni y á su esposo j la orden no se ejecú* 
ta á causa de que en el mismo instante 
Una bomba arruina parte de la cárcel , y 
P° r las brechas que se forman entran 
Ü'nltitud de soldados franceses capitanea- 
08 por Meroe , esposo de Fani , que 
j 0rre á los brazos de su querida : Zelin- 
a se postra á ¡os pies del Bd , y se des- 
n re ,• Fani no duda ya , y se entrega 
€ jj raa )’ or placer. El Bei , cercado y ven- 
0 de los enemigos, queda atóniig, Me- 


roe le asegura de su generosidad, y de 
que nada exige de él, á pesar de verle 
rendido, sino que jure no volver á cau- 
tivar cristiano alguno en adelante. El 
Bei , admirando la bondad de Meroc, con 
cede su petición : satisface á Fani , abra- 
za á /el inda , y parte con todos á la gran 
mezquita á efectuar el juramento. 

acto III. 


Gran mezquita. 

Soldados franceses y argelinos, y per- 
•onages de ambas naciones, con 
militares, preceden ai Bei , Meroc, 

5 Meroc y el Bei renuevan el tratado de 
paz ; y en celebridad del juramento s 
jecuta un agradable baile 
cluyendo con una contradanza a. 
de evoluciones militares. 


